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No es ésta una presentación, una introducción que,
afortunadamente, nuestro público dispensaría a la fama mundial de
Stefan Zweig: es un agradecimiento. Fue nuestro huésped, vivió
algún tiempo aquí; fue de Bahía al Amazonas, de Pernambuco a Sao
Paulo, de Minas al Río Grande; habitó, luego, en Río de Janeiro.
Es un enamorado de nuestra tierra y de nuestra gente.  



El Brasil es como las mujeres bonitas: tiene enamorados de toda
índole, incluso desinteresados. No quieren nada, ni una mirada, ni
una sonrisa, nada. Les basta amar. Llamamos a eso «amor de caboclo»:
hasta el enamorado lo ignora. Así era el amor caballeresco. 



Goethe lo resumió en esta frase: «Si te quiero, ¿qué te importa?»
Así es Zweig.  



Sus libros aparecen editados en seis y aun más idiomas -¡algunos,
en dieciocho!-; a veces, en ediciones dobles: en inglés para
Inglaterra y los Dominios, en inglés también para América del
Norte..., España e Hispanoamérica..., Portugal y Brasil... Es el
escritor más impreso, más divulgado y más leído del mundo:
ensayos, biografías noveladas, ficción, pura. El autor es un
encanto de convivencia, de conversación, de sencillez: ternura y
poesía. Pudiendo estar, agasajado, en los Estados Unidos, como
Maurois, o en la Argentina, como Waldo Frank..., aquí está, aquí
estuvo, sin ruido, en el Brasil. Aquí, no fue al palacio de Catete
ni al de Itamaratí, ni a los embajadas, ni a la Academia, ni al
D.I.P., ni a los diarios, ni a las radios, ni a los
hotelespalacios... Anduvo, paseó, vio, viajó, vivió. No quiso
nada, ni condecoraciones, ni fiestas, ni recepciones, ni discursos
... No quiso nada.  



Bahía quiso recibir su visita y le invitó. Aceptó conmovido, pero
fijó condiciones: ni contribución a los gastos, ni hospedaje de
invitado, ni recepciones, ni conferencias, nada. Gustaba del Brasil,
gustaría también de Bahía, y no quería nada más. Quería ver,
sentir, pensar, escribir libremente...  



Todo, esto generó este libro, este gran libro, libro de amor
presente y esperanza futura, que aparece en inmensas ediciones, en
Norteamérica, en, Inglaterra, en Suecia, en la. Argentina, en
francés y alemán también -seis a la vez-; la menor de ellas, la
brasileña... Es el más «favorecido» de los retratos del Brasil.
Nunca la propaganda interesada, nacional o extranjera, habla tan bien
de nuestro país, y el autor no desea recibir por ello. ni un apretón
de manos, ningún agradecimiento. Amor sin retribución. «Amor de
caboclo» supercivilizado: la enamorada se enterará ahora y quedará
confusa de tanto bienquerer, Él, en tanto, ya partió. Dejó apenas
esta declaración. Declaración capaz de dar envidia a la hermosura
más presumida. Los «patriaamada», los «ufanistas» pondrán las
caras largas, pues hasta la fecha ninguno escribió libro igual sobre
el Brasil.  



El amor hace tales milagros. Si él fuese un político, Un.
diplomático, un economista, se quedaría perplejo. La explicación
es sólo ésta: Stefan Zweig es poeta, es hoy el mayor poeta del
mundo, poeta con o sin versos, pero con poesía sentida, vivida,
escrita por el más suave prosista del mundo ...  



AFRANIO PEIXOTO  



Julio, 1941.  
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En tiempos pasados, los escritores, al dar un libro a publicidad,
solían adelantar un breve preámbulo en el que comunicaban
honradamente por qué motivos, desde qué puntos de vista y con qué
propósitos habían escrito su obra. Fue ésta una costumbre buena.
Porque mediante la franqueza, y la alocución directa establecía una
inteligencia cabal entre el autor y aquellos para quienes la obra era
escrita. Y del mismo modo, yo también quisiera decir, con toda
rectitud, lo que me impulsó a dedicarme a un tema aparentemente muy
ajeno a mi habitual esfera de trabajo.  



Cuando en el año 1936 debía dirigirme a la Argentina para tomar
parte en el Congreso de los Pen Clubes en Buenos Aires, agregóse a
ello la invitación de hacer simultáneamente una visita al Brasil.
Mis esperanzas no eran mayormente nutridas. Tenía yo la presuntuosa
idea media del europeo o norteamericano respecto al Brasil, que ahora
me esfuerzo por reconstruir: cualquiera de las repúblicas
sudamericanas, que no se distinguen claramente una de otra, con un
clima cálido y malsano, condiciones políticas revueltas y finanzas
disolutas, negligentemente administrada, y sólo medianamente
civilizada en las ciudades costeras, pero de muy hermoso paisaje y
grandes posibilidades inexplotadas; un país, pues, a propósito para
emigrantes desesperados o colonos, pero de ningún modo un país del
que pudiera esperarse un aliciente intelectual. Dedicarle unos diez
días me parecía lo suficiente para una persona que no era, por
profesión, geógrafo, coleccionista de mariposas, cazador,
deportista ni comerciante. Ocho días, o cuanto mucho diez, y luego
volver prontamente, pensaba, y no me avergüenzo de registrar tan
necia posición. La considero hasta importante, pues es,
aproximadamente, la misma que aun hoy se adopta por lo común en
nuestros círculos europeos y norteamericanos. El Brasil es hoy, en
el sentido cultural, tan terra incognita todavía, como lo fue
en el sentido geográfico, para los primeros navegantes. Me
sorprenden de continuo los conceptos confusos e insuficientes que aun
hombres cultos y de inquietudes políticas manifiestan con respecto a
ese país, que, sin embargo, está destinado a convertirse en uno de
los factores más importantes del futuro desenvolvimiento de nuestro
mundo. Cuando, v. g., un comerciante de Boston habló harto
despectivamente, a bordo, de los pequeños Estados sudamericanos y yo
traté de hacerle presente que el Brasil sólo abarca un territorio
mayor que el de los Estados Unidos, creía que yo estaba haciendo una
broma y sólo quiso convencerse luego de haber echado una mirada al
mapamundi. En la novela de un autor inglés muy renombrado, para
citar otro ejemplo, descubrí el divertido detalle de que envía a su
protagonista a Río de. Janeiro para que allí aprenda el español.
Pero ese autor no es más que uno entre una infinidad de hombres que
ignoran que en el Brasil se habla el portugués. Sin embargo, no me
cuadra, según tengo dicho, reprochar orgullosamente a otros sus
conocimientos escasos; yo mismo, al salir por primera vez de Europa,
no sabía nada, o por lo menos nada digno de fe, en cuanto al Brasil.
 



Prodújome, entonces, el arribo a Río, una de las impresiones más
grandiosas que recibí en todos los días de mi vida. Estaba
fascinado y al mismo tiempo conmovido, pues no sólo se me presentó
en ese instante uno de los paisajes más hermosos del mundo, esa
combinación sin par de mar y montaña, ciudad y naturaleza tropical,
sino. también una suerte completamente nueva de civilización.
Contra toda mi previsión, me hallé ante un cuadro absolutamente
singular, de una arquitectura y disposición urbana limpias y
ordenadas, ante un atrevimiento y una magnificencia en todas las
rosas nuevas y, a la vez, una cultura antigua conservada con
particular eficacia, gracias a la distancia. Había ahí color y
movimiento, el ojo., excitado no se cansaba de mirar, y dondequiera
que se dirigía, se regocijaba. Me hundí en una embriaguez de
belleza y felicidad que agitó los sentidos, tendió los nervios,
alivió el corazón, activó el espíritu, y por mucho que veía,
nunca era suficiente. En los últimos días viajé al interior o,
mejor dicho, creía viajar al interior. Viajé doce, catorce horas
hasta Sao Paulo, hasta Campiñas, creyendo acercarme más así al
corazón de ese país. Pero cuando, de regreso, consulté el mapa,
descubrí que con esas doce o catorce horas de viaje en ferrocarril
apenas había penetrado la piel; por primera vez empecé a barruntar
la grandeza inimaginable de ese país, que, en verdad, ya no debería
llamarse país sino más bien continente, un mundo con cabida para
trescientos, cuatrocientos, quinientos millones de hombres y una
riqueza inconmensurable, explotada en menos de su milésima parte,
bajo una tierra exuberante y virgen. Un país que pese a toda la
actividad diligente, constructiva, creadora y organizadora, que pese
a su desenvolvimiento rápido sólo se halla en el comienzo del
mismo. Un país cuya importancia para las generaciones venideras no
pueden prever ni aun las combinaciones más atrevidas. Y con
asombrosa rapidez se esfumó la arrogancia europea que había, traído
conmigo, harto inútilmente. Sabía que acababa de echar un vistazo
sobre el porvenir de nuestro mundo.  



Y cuando el barco se alejó -en una noche estrellada en que, no
obstante, aquella ciudad singular brillaba con sus teorías de perlas
de luz eléctrica más bella y mágicamente que. las chispas del
firmamento -, yo tenía la certidumbre de que no había visto por
última, vez a esa ciudad, a ese país, y supe con toda claridad que
en realidad no había visto nada, o, de todos modos, no había visto
bastante. Me propuse volver al año siguiente, ya mejor preparado y
dispuesto a permanecer más tiempo para experimentar una vez más, y
más intensamente, esa sensación de vivir entre lo naciente, lo
venidero, lo futuro, y para gozar más conscientemente la seguridad
de la paz, la grata atmósfera hospitalaria. Pero no me fue posible
dar cumplimiento a mi promesa. Al año siguiente, había guerra en
España y la gente se decía: espera una época más tranquila. En
1938 sucumbió Austria y nuevamente aguardóse un momento de mayor
calma. Luego, en 1939, fue Checoslovaquia, después la guerra en
Polonia y más tarde la guerra de todos contra todos en nuestra
Europa. suicida. Fue cada vez más apasionado mi anhelo de huir por
un tiempo de un mundo que se desgarra a otro que construye pacífica
y productivamente; y por fin llegué otra vez a ese país, mejor y
más a conciencia preparado para tratar de ofrecer un modesto cuadro
del mismo.  



Sé que este cuadro no. es completo y que no puede serlo. Es
imposible conocer acabadamente el Brasil, un mundo tan dilatado. Viví
aproximadamente medio año en, este país y sólo ahora me consta
cuánto me falta, a pesar de todo el afán de aprender y de todos los
viajes, para tener una visión completa de ese país enorme, y que
una existencia entera apenas bastaría para que uno pudiera decir:
conozco el Brasil. En primer lugar, no he visto en absoluto una serie
de provincias, cada una de las cuales tiene la extensión de Francia
o Alemania, y aun más, no he recorrido tampoco las regiones de Matto
Grosso, Goyaz, ni la selva regada por el Amazonas, que ni aun las
expediciones científicas han penetrado completamente. No estoy
familiarizado, pues, con la vida primitiva de esos núcleos de
viviendas diseminadas por espacios dilatadísimos, ni puedo, por lo
tanto, presentar un cuadro de la existencia de todas estas clases
sociales apenas alcanzadas por la cultura: la vida de los barqueiros,
que navegan sobre los ríos, la de los caboclos de la región
amazónica, la de los buscadores de diamantes, los garimpeiros, la de
los vaqueiros y gauchos, ni la de los trabajadores de las
plantaciones de caucho en la selva virgen, los seringueiros, ni la de
los baranqueiros de Minas Geraes. No visité las colonias alemanas de
Santa Catalina, donde, según se dice, en las casas viejas cuelga aún
el retrato del emperador Guillermo, y en las nuevas, el de Hitler, ni
las colonias japonesas del interior de Sao Paulo, y no. puedo
informar a nadie a ciencia cierta si algunas tribus indias de las
selvas impenetrables se dedican todavía, realmente, al canibalismo. 



En cuanto a los paisajes dignos de admirarse, también conozco.
muchos de los más notables sólo a través de fotografías y libros.
No hice el recorrido de veinte días a lo largo de la selva verde y,
dentro de su monotonía magnífica, del Amazonas; no llegué hasta
las fronteras del Perú, y Bolivia, y debido a las dificultades con
que tropieza la navegación durante la temporada desfavorable, he
tenido que renunciar también a la oportunidad de hacer los doce días
de viaje hasta el río San Francisco, el río interior más
importante del Brasil y tan significativo para su historia. No
ascendí al Itaiata, el pico de tres mil metros de altura, desde cuya
cima la vista abarca la altiplanicie br4asileña hasta muy adentro de
Minas Geraes y hasta Río de Janeiro. No vi la maravilla mundial del
Iguazú, que en cataratas espumantes precipita las masas más enormes
de agua y cuya grandiosidad, al decir de los visitantes, supera aún
la del 



Niágara. No penetré con hacha y machete en la espesura sorda y
abigarrada de la selva virgen. 



Pese a todos los viajes, a todo mirar, aprender, leer y buscar, no me
he salido gran cosa del borde de la civilización en el Brasil, y
debo conformarme pensando, que apenas si he encontrado dos o tres
brasileños habilitados para afirmar que conocen la profundidad
interior y casi impenetrable de su propio país, y que el
ferrocarril, el buque a vapor y el automóvil tampoco me habrían
conducido mucho más lejos y que ellos también son impotentes frente
a la extensión fantástica .de ese país.  



Debo privarme, además, honradamente, de ofrecer conclusiones,
predicciones y profecías en cuanto al porvenir económico,
financiero y político del Brasil. Desde los puntos de vista
económico, sociológico y cultural, los problemas del Brasil son tan
nuevos, tan peculiares y, debido a su extensión, tan difíciles de
abarcar, que cada uno de ellos requeriría para su estudio
concienzudo toda una falange de especialistas. Una visión completa
es imposible en un país que no acaba aún de tener una visión de su
conjunto y que, además, se halla en un crecimiento tan impetuoso que
todo informe y toda estadística resultan superados por los hechos,
aun antes de que el informe esté terminado de redactar y haya pasado
por la imprenta. Por eso entresacaré de la abundancia de aspectos un
problema solo para convertirlo en espina dorsal de este trabajo,
aquel problema que conceptúo el de más actualidad y el que tanto en
la esfera espiritual como en la moral confiere al Brasil,
actualmente, un rango particular entre todas las naciones de la
Tierra.  



Este problema central, que se impone a cada generación y por
consiguiente también a la nuestra, constituye la réplica a la
pregunta más simple y, sin embargo, más necesaria: ¿Cómo puede
conseguirse en nuestro mundo una convivencia pacífica de los hombres
a pesar de las más decididas diferencias de raza, clase, color,
religión y convicciones? Es el problema que se presenta
perentoriamente, una y otra vez, a cada Estado. A ningún país se
planteó, por una constelación particularmente complicada, de un
modo más peligroso que al Brasil, y ninguno lo ha resuelto tan feliz
y ejemplarmente como el Brasil. Atestiguarlo, agradecido, es el
objeto de este libro. Lo ha resuelto de un modo que, a mi juicio
personal, reclama, no sólo la atención, sino también la admiración
del mundo.  



De acuerdo con su estructuración etnológica, y en el supuesto de
que hubiera recogido la ilusión europea nacionalista y de raza, el
Brasil tendría que ser el país más desgarrado, más intranquilo y
menos pacífico del mundo. A simple vista se reconocen todavía, en
la calle y en los mercados, las razas más distintas que constituyen
la población. Hay los descendientes de los portugueses que
conquistaron y colonizaron el país, la población aborigen india,
que habita el interior desde tiempos inmemoriales, los millones de
negros que en los tiempos de la esclavitud fueron traídos de Africa,
y junto a todos ellos los millones de italianos, alemanes y hasta
japoneses que llegaron al país como colonos; de acuerdo con la
posición europea, habría que suponer que esos grupos se enfrentan
mutuamente de un modo adverso, los primer venidos contra los recién
venidos, los blancos contra los negros, americanos contra europeos,
morenos contra amarillos; habría que suponer que mayorías y
minorías se hallasen en lucha por sus derechos y privilegios. Y
asombradísimo, se observa que todas estas razas, visiblemente
diferenciadas por el mero color ya, viven en la más acabada armonía
y que, a pesar de su origen individual, sólo compiten en la ambición
de despojarse de las peculiaridades primitivas para convertirse
cuanto antes y todo lo más perfectamente posible en brasileños, en
una nueva y uniforme nación. El Brasil - y la significación de este
experimento magnífico me parece ejemplar - llevó el problema
racial, que trastorna nuestro mundo europeo, del modo más simple ad
absurdum: ignorando sencillamente su pretendida validez. Mientras en
nuestro mundo viejo predomina más que nunca la idea absurda de
querer criar hombres «racialmente puros», como caballos de carrera
y perros, la nación brasileña descansa desde hace siglos
exclusivamente sobre el principio de la mezcla libre y sin trabas, de
la igualdad absoluta de negros y blancos, morenos y amarillos. Lo que
en otros países sólo establecido teóricamente en papel y
pergamino, la absoluta igualdad civil, tanto en la vida privada como
en la vida pública, surte aquí efectos visibles en el espacio real,
en la escuela, en los cargos públicos, en las iglesias, en las
profesiones, en el ejército, en las universidades, en las cátedras;
es cosa encantadora ver los niños que conjugan todos los matices del
color de la piel humana -chocolate, leche y café- salir de las
escuelas tomados del brazo, y esa trabazón tanto física como
espiritual, alcanza hasta las capas supremas, las academias y los
puestos gubernamentales. No existen límites de color, divisiones, ni
estratificaciones orgullosas, y nada es más característico para la
naturalidad de esa nivelación que la ausencia de toda palabra
despectiva en el lenguaje. Mientras, entre nosotros, de nación en
nación, se inventó una palabra mortificante o burlona para las
demás, el Katzelinacher o el boche, el vocabulario brasileño carece
absolutamente del correspondiente término denigrante para el nigger
o el criollo, pues ¿quién pudiera, quién quisiera enorgullecerse
aquí de absoluta pureza racial? Aunque sea exagerada la afirmación
irritada de Gobineau, en el sentido de que en todo el Brasil había
encontrado una única persona de raza pura, el emperador don Pedro,
forzoso es decir que, salvo los recién inmigrados, el brasileño de
ley tiene la certeza de que en sus venas corren cuando gotas de
sangre nacional. Pero ¡Milagro sobre milagro!: no se avergüenza de
ello. El principio pretendidamente destructivo de la mezcla, ese
horror, ese «pecado contra la sangre» de nuestros teóricos
maniáticos de la raza, constituye aquí un aglutinante
conscientemente utilizado de una cultura nacional. Sobre este
fundamento se viene levantando desde hace cuatro siglos una nación,
y -¡portento!- la permanente interfusión y la adaptación recíproca
bajo un mismo clima e idénticas condiciones de vida produjo. un tipo
absolutamente individual, que no tiene ninguna de las condiciones
«disolventes» proclamadas por los fanáticos de la raza. Rara vez
se encontrarán, en parte, alguna del mundo, mujeres más bonitas y
niños más hermosos que entre los mestizos, delicados de talla,
suaves de comportamiento; regocijado, obsérvase en los rostros
semioscuros de los estudiantes la inteligencia hermanada con una
serena modestia y cortesía. Cierta dulzura, una moderada melancolía
va estableciendo un contraste nuevo y muy personal con el tipo más
rudo y activo del norteamericano. Lo que se «pervierte» en esa
mezcla son únicamente los contrastes vehementes y, por lo mismo,
peligrosos. Esa disolución sistemática de los grupos nacionales o
raciales cerrados, y cerrados sobre todo en formación de lucha,
facilitó enormentente la creación, de una conciencia nacional y es
asombroso cuán absolutamente la segunda generación se siente ya
nada más que brasileña. Son siempre los hechos que con su innegable
fuerza evidente desmienten las teorías de papel de los dogmáticos.
Por eso, el experimento brasileño con su negación absoluta y
consciente de todas las diferencias de color y de raza significa
acaso, con su éxito visible, el aporte más importante a la
liquidación de una ilusión que trajo a nuestro mundo más desazón
y desgracia que cualquiera otra.  



Y ahora se sabe también por qué se siente tal alivio del del alma
en cuanto se pisa esta tierra. Primero se cree que ese efecto. de
alivio y apaciguamiento no constituye más que un goce para la vista,
una bienaventurada asimilación de la sin par belleza que atrae al
recién llegado, por así decirlo, con suaves brazos abiertos. Pero
no se tarda en reconocer que esa disposición armoniosa de la
naturaleza ha pasado aquí a la actitud frente a la vida de una
nación entera. La total ausencia de cualquier suerte de odiosidad en
la vida pública, lo mismo que en la privada, se le ofrece al que
acaba de sustraerse a la irritación demente de Europa, primero como
cosa inverosímil, y luego como beneficio inmenso. La terrible
tensión que sacude nuestros nervios desde hace dos lustros ya , está
aquí eliminada casi por completo; todos los contrastes, aun aquellos
de índole social, tienen aquí mucho menos rigor y, sobre todo,
carecen de puntos envenenados. Aquí, la política con todas sus
perfidias, no es aún punto. de partida de la vida privada ni centro
de todo el pensar y sentir. La primera sorpresa, que luego se renueva
diariamente de un modo bienhechor, la que se recibe apenas se pisa.
esta tierra, consiste en la forma amable y falta de fanatismo en que
los hombres conviven dentro de este espacio enorme. Se respira
involuntariamente aliviado por haberse evadido del aire viciado del
odio de razas y clases, en esta atmósfera más quieta y más humana.
Hay aquí, sin duda, una mayor lasitud en la actitud vital. Bajo el
efecto insensibleniente relajador del clima, los hombres desarrollan
menos empuje, menos vehemencia, menos dinamismo, vale decir, menos de
aquellas condiciones que hoy en día una sobreestimación trágica
pondera como los valores morales de un pueblo; pero los que hemos
experimentado en nuestra propia suerte las consecuencias nefastas de
esas sobreexcitaciones psíquicas, de esa avidez y ese afán de
poder, disfrutamos de esa forma más placentera y sosegada de la vida
como de un beneficio y de una dicha. Nada me es más ajeno que querer
despertar el concepto engañoso de que, en el Brasil hoy todo hubiera
alcanzado ya un estado ideal. Muchas cosas sólo se hallan en sus
principios o en transición. El nivel de vida de una gran parte de la
poblacíón, permanece todavía sensiblemente debajo del nuestro. La
tarea industrial y técnica de ese pueblo de cincuenta millones de
individuos sólo puede compararse, todavía, con aquella que cumple
uno de los Estados menores de Europa. Aun el mecanismo administrativo
no funciona a la perfección y, a menudo, se traba y se interrumpe.
Viajando unos pocos centenares de millas al interior, se retrocede
todavía hacia el primitivismo y hacia un siglo atrás. El que llega
por primera vez al país, tendrá que adaptarse, en la vida
cotidiana, a pequeñas faltas de puntualidad e inexactitudes, a
cierta lasitud, y determinados viajeros que sólo ven, el mundo desde
el hotel y el automóvil, pueden permitirse aún el lujo de regresar
a su país de origen con la sensación engreída de su superioridad
cultural, y considerando muchas cosas en el Brasil arcaicas e
insuficientes. Pero los acontecimientos de los últimos años han
modificado esencialmente nuestra opinión respecto al valor de los
términos «civilización» y «cultura». Ya no estamos dispuestos a
equipararlos así porque sí con los conceptos de «organización» y
«comodidad». No hay nada que hubiera fomentado más ese error fatal
que la estadística, que, como ciencia mecánica, calcula a cuánto
asciende en un país la fortuna del pueblo, cuál es la individual en
la misma, cuántos autos, cuartos de baño, receptores de radio y
cuotas para seguro corresponden por término medio a cada tantos
habitantes. De acuerdo con esas tablas, los pueblos más cultos y
civilizados serían aquellos que poseen el más fuerte, ímpetu de la
producción, el máximo de consumo y la mayor cantidad de capital
individual. Pero esas tablas no registran un elemento importante,
ellas no calculan el modo de pensar humano, que, a nuestro juicio,
representa la escala más esencial de la cultura y la civilización.
Hemos visto que la más perfecta organización no impide a ciertos
pueblos emplear esa organización únicamente en el sentido de la
bestialidad, en lugar de aprovecharla en el sentido de la humanidad,
y que nuestra civilización europea se ha abandonado a sí misma por
dos veces en el curso de un cuarto de siglo. Ya no estamos dispuestos
a reconocer una jerarquía en el sentido de la eficacia industrial,
financiera, militar de un pueblo, sino que medimos la ejemplaridad de
un país en su carácter pacifico y en su actitud humana.  



En este sentido -a mi parecer, el más importante de todos- considero
al Brasil como uno de los países más ejemplares y, por lo mismo,
más dignos de afecto del mundo. Es un país que odia la guerra y aun
más: que, puede decirse, la ignora. Excepción hecha del episodio
paraguayo insensatamente provocado por un dictador enloquecido, desde
hace más de un siglo el Brasil ha resuelto todos sus conflictos de
límites con sus vecinos mediante convenios amigables o la apelación
a tribunales de arbitraje internacionales. Su orgullo no lo
constituyen generales, ni son ellos sus héroes, sino que considera
como tales a los estadistas como Río Branco, que por obra de la
razón y de la conciliación sabían impedir las guerras. Bien
redondeado, con la frontera idiomática coincidente con los límites
del país, no tiene ningún deseo de conquista, ni alienta tendencias
imperialistas. Ningún vecino puede reclamarle nada, ni el Brasil
reclama nada a sus vecinos. La paz del mundo jamás ha sido amenazada
par su política, y aun en una época incalculable como la nuestra,
es imposible imaginarse que jamás se modificaría ese principio
fundamental de su pensamiento nacional, ese deseo de entendimiento y
de conciliación. Porque ese anhelo de conciliación, esa actitud
humana no ha sido el modo de pensar accidental de gobernantes y
dirigentes aislados; constituye aquí el producto natural de un
carácter popular, de la tolerancia innata del brasileño, que en el
transcurso de su historia se ha acreditado una y otra vez. Es la
única nación ibera que nunca conoció sangrientas persecuciones
religiosas; nunca ardieren aquí las piras de la inquisición; en
ningún país los esclavos han sido tratados de un modo relativamente
más humano. Aun sus convulsiones internas y sus cambios de gobierno
se han realizado casi sin derramamiento de sangre. Los dos reyes y el
emperador, que su voluntad de independencia empujó del país, lo
abandonaron sin ser molestados y, por lo tanto, sin odio. Aun después
de revueltas y asonadas abortadas, desde la independencia del Brasil,
los dirigentes no las han pagado nunca más con el precio de su vida.
Quienquiera que gobernaba este pueblo, estaba inconscientemente
obligado a adaptarse a esa tolerancia interior; no es por casualidad
que -durante muchos decenios la única monarquía entre todos los
países americanos- hubiera tenido por emperador al más democrático
y más liberal de todos los gobernantes coronados, y que hoy, siendo
considerado país dictatorial, disfrute de más libertad individual y
conformidad que la mayoría de nuestros países europeos. Por eso, la
existencia del Brasil, cuya voluntad va dirigida únicamente a la
construcción pacífica, constituye uno de los fundamentos de
nuestras mejores esperanzas de una civilización y pacificación
futuras de nuestro mundo desgarrado por el odio y la locura. Mas,
donde obran fuerzas morales, tenemos el deber de alentar su voluntad.
Dondequiera que en nuestro tiempo trastornado veamos todavía una
esperanza para un porvenir nuevo en nuevas zonas, estamos en el deber
de señalar tal país y tales posibilidades.  



Es por eso por lo que escribí el presente libro.  
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Primer viaje a la India (Vasco de Gama) 7 de julio 1497.  



Segundo viaje a la lndia (Pedro Alvarez Cabral)  9 de marzo 1500.  



Llegada de Cabral al Brasil (en ese viaje) 22 de abril 1500.  



Fernando de Noronha inicia el comercio de palo Brasil. 1501.  



Vespucio llega al Brasil con la flota de Gonzalo Coelho. 1503.  



El nombre de «América» aparece por primera vez en un mapa
(WaldseemüIler)  1507.  



Fernando de Magallanes desembarca en el Brasil durante el primer
viaje alrededor del mundo  1519.  



El Brasil es dividido y distribuido en capitanías 1534.  



El primer gobernador portugués, Tomé de Sousa, llega a Bahía, y
con él los primeros jesuitas, entre ellos el P. Manuel de Nóbrega 
1549.  



El primer obispo del Brasil 1552.  



Fundación de Sao Paulo por el Padre Manuel de Nóbrega 1554.  



Los franceses al mando de Villegaignon desembarcan en Río de Janeiro
1555.  



Aparece el libro de Hans Staden «Viagem do Brasil» 1557.  



Publícase el libro de André Thévet «Les singularités de la
France Antarctique»  1558.  



Combate de Mem de Sá contra los franceses, en Río de Janeiro 1560. 



Expulsión, de los franceses y fundación de la ciudad de Río de
Janeiro 1567.  



Portugal cae bajo la dominación española 1580.  



Conquista de Paraíba  1584.  



Conquista de Río Grande do Norte 1598.  



Fundación de la «Companhía das Indias Orientais»  1603.  



Conquista de Ceará  1611.  



Conquista de Maranhão y fundación de Belen  1615.  



Bahía cae, por un tiempo, en manos de los holandeses 1624.  



Los holandeses ocupan Olinda (Recife) y la denominan «Mauritzstadt»
 1427.  



Portugal reconquista su independencia de España  1640.  



Sublevación en Pernambuco contra los holandeses  1645.  



Fin de la ocupación holandesa 1654.  



Tratado de paz entre Holanda y Portugal 1661.  



Primer descubrimiento de oro en Taubaté (Minas)  1694.  



Minas Geraes, la región aurífera, elevada a la categoría de
provincia 1720. 



 Represión de la revuelta originada en Villa Rica a raíz del
establecimiento de la «casa de fundición» 1720.  



Llega el café al Brasil 1723.  



Hallazgo de diamantes 1729.  



Fundación de Río Grande do Sul  1757.  



Antonio Jospe, el primer dramaturgo brasileño,  quemado por la
Inquisición en Lisboa 1789.  



Creación de la provincia de Goyas  1740.  



Creación de la provincia de Matto Grosso 1743.  



Tratado de Madrid, que establece los límites entres la América
hispana y la América portuguesa (Brasil), 13 de enero 1750.  



Terremoto de Lisboa 1755.  



Expulsión de los jesuitas 1759.  



Río de Janeiro pasa a ser capital de Brasil 1763.  



Conspiración en Minas Gerais a favor de la independencia del Brasil
(Conjuração dor Inconfidentes)  1789.  



Ejecución del dirigente Tiradentes  1792.  



La familia real huye ante Napoleón, dejando Lisboa. 1807.  



La familia real portuguesa llega a Río de Janeiro 1808.  



Abertura de los puertos brasileños al comercio mundial 1808.  



Se calcula la población del Brasil en tres millones y medio de
habitantes, entre casi dos millones de esclavos 1808.  



Aparece la «History of Brasil», por Robert Southey  1810  El Brasil
es elevado a la categoría de reino 1815.  



El Rey Juan VI vuelve a Portugal 26 de abril 1821.  



Don Pedro, su representante, proclama la independencia del Brasil y
es coronado con el título de Pedro I 1822.  



Aparece «Voyage dans l’interieur de Brésil» por Saint Hilaire
1825. Pérdida del 



Urugay, la «provincia cisplatina»  1828. Abdicación y partida de
Prdro I  1831 Declaración de la mayoridad de Pedro II 1840. Se
prohibe la importación de esclavos 1850. Primer ferrocarril 1855.
Guuerra contra el Paraguay 1864-1870. Instalación del telégrafo
entre Europa y el Brasil 1874. El número de habitantes pasa de los
diez millones  1875. Abolición de la esclavitud en el Brasil 13 de
mayo 1888. Abdicación de Pedro II y proclamación de la República
Confederada del Brasil 1889. Muerte del emperador en el destierro
1891. Santos Dumont vuela alrededor de la torre Eiffel  . 1900.
Euclides da Cunha, publica «Os Sertões»  1902. El número de
habitantes supera los 30 millones 1920. El número de habitantes
sobrepasa 40 millones 1930. Getulio Vargas asume la presidencia 
1930.  
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«Un pays nouveau, un port magnifíque, l’éloignement de  la
mesquine Europe, un nouvel horizon politique, une te rred’avenir et
un passé presque inconnu qui invite l’homme  d’étude a des
recherches, une nature splendide et le contact  avec des idées
exotiques «nouvelles.»  



(El diplomático austríaco conde Prokesch Osten en el año 1868 a
Gobineau, con motivo de hesitar éste en aceptar el cargo de
embajador en el Brasil).  
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Durante miles y miles de años, el inmenso territorio del Brasil, con
sus rumorosas selvas de un verde oscuro, sus montañas y ríos y su
mar, de sonoro y rítmico vaivén, yace ignorado y anónimo. En la
tarde del 22 de abril del año 1500, repentinamente brillan unas
velas blancas en el horizonte; acércanse ventrudas carabelas
pesadas, con la roja cruz portuguesa pintada en las velas, y en la
mañana siguiente, las primeras embarcaciones tocan tierra en la
playa extraña.  



Se trata de la flota portuguesa que al mando de Pedro Alvares Cabral
había zarpado, en marzo de 1500, de la desembocadura del Tajo para
repetir el viaje de Vasco de Gama, celebrado por Camoens en los
Lusiadas, el feito, nunca feito, el viaje a la India,
pasando por el cabo de la Buena Esperanza. Fueron al parecer vientos
adversos los que apartaron las naos tanto de la ruta de Vasco de Gama
a lo largo de la costa africana, hacia esa isla desconocida, pues
primero llaman a esa playa Isla de Santa Cruz, y nadie conoce su
extensión. Si no se consideran corno predescubrimiertos el viaje de
Alfonso Pinzón, quien llegó a las proximidades del río Amazonas,
ni el viaje dudoso de Vespucio, el descubrimiento del Brasil parece
haber tocado en suerte, pues, a Portugal y a Pedro Alvares Cabral
únicamente por un azar extraño del viento y de las olas. Es verdad
que los historiadores ha tiempo ya, han dejado de mostrarse
inclinados a creer en esa «casualidad», pues acompañaba a Cabral
el piloto Vasco de Gama, quien conocía exactamente el camino más
corto, y la leyenda de los vientos contrarios queda desvirtuada por
el testimonio de Pedro Vaz de Camimia, integrante de la tripulación
, quien confirma expresamente que seguían viaje desde Cabo Verde sem
haver  tempo forte u contrario. Puesto que ninguna tempestad los
desvió tanto en dirección al Oeste que en vez de llegar al cabo de
la Buena Esperanza desembarcaron en el Brasil, debe haberlos guiado
un propósito determinado o -lo que es más probable aún- una orden
secreta del rey dada a Cabral en el sentido de que tomaran rumbo tan
marcado al Poniente: ello da pábulo a la probabilidad de que la
corona de Portugal tenía conocimiento oculto de la existencia y de
la situación geográfica del Brasil mucho antes del descubrimiento
oficial. En este sentido permanece sin revelar un gran secreto, cuyos
documentos desaparecieron por los tiempos de los tiempos a raíz del
terremoto de Lisboa, y probablemente el mundo no conocerá jamás, el
nombre del primero y verdadero descubridor. Según las apariencias,
inmediatamente después del descubrimiento de América por Colón, se
había despachado una nave portuguesa para explorar el nuevo
continente, y esa nave debe haber regresado con nuevas informaciones;
pero hay también ciertos indicios para suponer que, aun antes de
pedir Colón la audiencia, la corona de Portugal, ya sabía algo más
o menos concreto respecto a ese país del lejano Oeste. Pero sean lo
que fueran las noticias que se tenían en Portugal, se evitaba con
cuidado hacerlas saber al celoso vecino; en la época de los
descubrimientos, la corona guardaba toda noticia nueva referente a
exploraciones náuticas como secreto de Estado, militar o comercial,
amenazando con la pena capital a quienes las transmitiesen a
potencias extrañas. Los mapas, los portulanos, los itinerarios
marítimos, los informes de los pilotos eran custodiados, igual que
el oro y las piedras preciosas, como joyas valiosas en la Tesoraría
de Lisboa.. y en el caso del Brasil, más que en ningún otro, una
manifestación prematura resultaba inconveniente, pues de acuerdo con
la bula papal «Intercœtera», todos los territorios a más de cien
millas al Oeste de Cabo Verde pertenecían por ley y derecho a
España. Un descubrimiento oficial más allá de esa zona habría
aumentado, pues, en esa hora temprana, las posesiones del vecino, y
no las propias. Portugal no tenía, pues, interés alguno en dar
noticias antes, de tiempo de ese descubrimiento (si tal se ha hecho).
Había que asegurarse primero legalmente de que ese país nuevo
pertenecía a Portugal y no a España, y Portugal se lo había
asegurado, con una previsión que ha de llamar la atención, en el
convenio de Tordesillas, que, el 7 de junio de 1494, es decir poco
después del descubrimiento de América, removió la zona portuguesa
de las cien leguas primitivas a 370 leguas al Oeste de Cabo Verde, es
decir, el espacio suficiente como para poder ocupar la costa del
Brasil que a la sazón se decía no descubierta aún. Si esa ha sido
una casualidad, ha sido de tal orden que coincide extrañamente con
la desviación, por lo demás poco explicable, de Pedro Alvares
Cabral de la ruta ordinaria.  



Esta hipótesis, sostenida por muchos historiadores, respecto a un
conocimiento anterior del Brasil y a unas instrucciones secretas del
rey dadas a Cabral, en el sentido de que se desplazara en dirección
a Poniente para que pudiera descubrir el nuevo país gracias a un
«azar maravilloso» - «milagrosamente», según escribe al rey de
España -, gana, además, en consistencia por el modo como el
cronista de la flota, Pedro Vaz de Caminha, informa al rey sobre el
hallazgo del Brasil. No manifiesta sorpresa ni entusiasmo alguno por
haber dado inesperadamente con un país nuevo, sino que registra
solamente en tono seco el hecho como una cosa natural; de igua
manera, el segundo y desconocido cronista sólo expresa que ebbe
grandissimo. piacere. Ni una palabra triunfal, ninguna de las
sospechas corrientes en Colón y sus sucesores, en el sentido de
haber llegado así a Asia. Nada más que una noticia fría, que antes
parece confirmar un hecho conocido que anunciar otro nuevo. De esta
suerte, acaso sea posible, a raíz de un hallazgo documentario
posterior, quitar a Cabral definitivamente la gloria de haber
descubierto el Brasil el primero, gloria que de todos modos se le
disputa en virtud del desembarco de Pinzón al Norte del Amazonas.
Mientras tal documento falte, aquel 22 de abril de 1500 debe ser
considerado como la fecha en que la nueva nación entró en la
historia universal.  



La primera impresión que los marineros desembarcados reciben del
nuevo país es excelente: tierra fértil, vientos suaves, agua
potable fresca, fruta abundante, una población gentil e inofensiva.
Quienquiera que en los años siguientes desembarcara en el Brasil,
repite las palabras encomiásticas de Américo Vespucio, quien,
llegando a él, un año después de Cabral, exclama: «Si en alguna
parte de la tierra existe el paraíso terrenal, no puede encontrarse
lejos de aquí.» Los habitantes, que en los próximos días se
acercan a los descubridores con el traje de la inocencia de la
desnudez y que ofrecen sus cuerpos descubiertos «con tanta inocencia
como el rostro», les brindan una acogida amable. Curiosos y
pacíficos se agolpan los hombres, pero son sobre todo las mujeres
las que con sus cuerpos bien formados y su accesibilidad rápida y
desprevenida (alabada también en tono de gratitud por los cronistas
posteriores) hacen olvidar a los marineros las privaciones de muchas
semanas. Por el momento, no se procede a una exploración y ocupación
real del interior del país, pues Cabral, en cumplimiento de su
encargo secreto, debe proseguir cuanto antes rumbo a su meta oficial,
la India. El 2 de mayo, al cabo de una permanencia de diez días, en
conjunto, toma rumbo a África, después de haber dado orden a Gaspar
de Lemos de cruzar con un barco a lo largo de la costa en dirección
al Norte, para volver luego a Lisboa con la noticia del
descubrimiento y con algunas muestras de las frutas, plantas y
animales de la nueva tierra.  



La novedad de que la flota de Cabral ha llegado a aquel país nuevo,
ya sea por azar, ya sea en cumplimiento de una orden secreta, es
recibida en el palacio real con beneplácito, pero sin entusiasmo
verdadero. Se le da traslado, en cartas oficiales, al rey de España,
a fin de asegurarse la legalidad de la posesión; pero la noticia,
según la cual el nuevo país sería «sem ouro nem prata, nem
nenhuna cousa de metal», presta al hallazgo, por lo pronto, poco
valor. En las últimas décadas, Portugal descubrió tantos países y
se adueñó de una parte tan grande de la Tierra que prácticamente
la capacidad de absorción de esa pequeña nación queda del todo
agotada. La nueva ruta marítima a la India le asegura el monopolio
de las especias y, con ello, una riqueza inconmensurable; se sabe en
Lisboa que, en Calcuta y Malaca, el tesoro de piedras preciosas,
tejidos valiosos, porcelanas y especias, legendario desde siglos
atrás, está al alcance de un manotón atrevido, y la impaciencia de
incautarse de golpe de todo ese. mundo de una cultura superior y de
rnagnificencia oriental, impele al Portugal a una superación de la
osadía y del heroísmo, que difícilmente encuentra similar en la
historia del mundo. Ni siquiera los Lusiadas de la epopeya consiguen
hacer comprensible esa aventura, esa nueva expedición alejandrina,
que realiza un puñado de hombres para conquistar con una docena de
minúsculas embarcaciones, simultáneamente, tres continentes, amén
de todo el océano desconocido. El pequeño y pobre Portugal,
libertado desde hace apenas dos siglos del dominio árabe, no posee
dinero efectivo, y, cada vez que arma una flota, el rey debe dar en
prenda, de antemano, sus beneficios a los mercaderes y cambistas. Por
otra parte, tampoco dispone de soldados suficientes para hacer la
guerra simultánea a los árabes, los indios, los malayos, los
africanos y los salvajes y para establecer factorías y
fortificaciones en todas partes de los tres continentes. Y, sin
embargo, Portugal extrae de sus propias entrañas, de modo milagroso,
todas esas fuerzas; caballeros, campesinos, y, según dice Colón
cierta vez en tono malhumorado, hasta «sastres» abandonan sus
casas, sus mujeres, sus hijos y sus profesiones y convergen desde
todo el país en los puertos, y no les amedrenta el hecho de que,
según el célebre dicho de Barros, «el océano se convierte en la
tumba más frecuente de los portugueses». Porque la palabra «India»
tiene un poder mágico. El rey sabe que un barco que regresa de esa
Golconda equilibra con creces la pérdida de otros diez; un hombre
que sobrevive a las tempestades, los naufragios, las luchas y las
enfermedades, vuelve con riquezas para sí mismo y para sus
descendientes. Ahora que se ha abierto la puerta del tesoro del mundo
de ese entonces, nadie quiere quedarse en la «pequeña casa» de la
patria, y el carácter unánime de esa voluntad proporciona al
Portugal un éxtasis de la fuerza y del valor, que por espacio de un
siglo torna lo imposible en posible, y lo inverosímil en verdad.  



En semejante tumulto de las pasiones, un evento de la historia
universal, corno el descubrimiento del Brasil, apenas despierta la
atención, y nada es más característico pira el menosprecio de ese
hecho que la circunstancia de que Camoens no menciona en ninguna de
las miles de líneas de su epopeya, el descubrimiento ni existencia
del Brasil. Los marineros de Vasco de llevaron consigo géneros
valiosos, joyas, piedras preciosas, especias y, sobre todo, la
noticia de que en los palacios del Zamorin y de los Rajaes existe
miles y miles de veces más de tal botín. ¡Cuán pobre es, en
cambio, la presa de Gaspar de Lemos! Unos cuantos papagayos
abigarrados, unas muestras de maderas, unas cuantas frutas y la
noticia decepcionante de que nada se puede quitar allá a los hombres
desnudos. No ha traído ni un granito de oro, ni una sola piedra
preciosa, ninguna clase de especias, ninguna de las preciosidades, un
puñado de las cuales vale más que bosques enteros de maderas del
Brasil, tesoros que pueden arrebatarse fácilmente con unos cuantos
golpes de espada, unos pocos tiros de cañón, mientras que los
árboles deben ser derribados, antes de que se pueda cortarlos,
embarcarlos y venderlos. Si esa Isla o Tierra de Santa Cruz alberga
riquezas, sólo puede tratarse de riquezas potenciales, que habría
que ganar a la tierra en largos años de fatigosa labor. Pero el rey
de Portugal necesita beneficios rápidos, tangibles, para pagar sus
deudas. ¡Primero, pues, la India, África, las Molucas, el Oriente!
De esa suerte, el Brasil se convierte en la Cordelia de ese rey Lear,
en la despreciada de las tres hermanas África, América y Asia y,
sin embargo, la única que en las horas de la desgracia le guardará
fidelidad.  



No es, pues, sino conforme a la lógica rigurosa de la necesidad,
como el Portugal, embriagado por sus éxitos fantásticos, al
principio apenas se interesa por el Brasil; su nombre no penetra en
el pueblo, no ocupa su fantasía. Los geógrafos alemanes e italianos
registran en sus mapas la línea de la costa con el nombre de Brasil
o Terra dos papagaios, a la buena de Dios, pero la Tierra de
Santa Cruz, ese país verde, vacío, no tiene nada que pudiera
ejercer un atractivo sobre los marineros o los aventureros. Más, aun
cuando el rey Manuel no tiene tiempo ni humor para aprovechar ni
proteger debidamente ese país nuevo, al mismo tiempo no está
dispuesto tampoco a conceder a otros ni una pulgada de esa tierra,
porque el Brasil le sirve de protección para la ruta marítima a la
India y, sobre todo, porque el Portugal, en su embriaguez de dicha y
afán conquistador, quisiera cubrir con su manecilla, si ello fuera
posible, el globo entero. Lucha tenaz, hábil y perseverantemente con
España por el reconocimiento de que, según el convenio de
Tordesillas, esa región corresponde a su zona; por poco se produce
un conflicto entre los dos países, a causa de un territorio que
ninguno de los dos necesita ni pretende verdaderamente, pues ni uno
ni otro quieren sino piedras preciosas y pro. Pero, en buena hora,
ambos reconocen que sería insensato empuñar las armas unos contra
otros, cuando necesitaban cada nombre y cada bala para dominar los
nuevos mundos en quee de repente les han venido como caídos del
cielo. En el año de 1506 llegan a un acuerdo, en virtud del cual se
confirma a Portugal su derecho sobre el Brasil, hasta entonces
ejercido nada más que platónicamente.  



No amenaza, pues, peligro alguno ya de parte de España, el vecino
poderoso. Los franceses, en cambio, que resultaron defraudados cuando
España y Portugal dividieron el mundo entre sí, empiezan a
manifestar un creciente y visible interés por ese pedazo, inhabitado
e inorganizado aún, de hermosa y vasta tierra. Con frecuancia cada
cada vez mayor, aparecen barcos, procedentes de Dieppe y El Havre en
busca de madera del Brasil, y Portugal no tiene todavía buques ni
soldados en los puertos para impedir tales intervenciones
particulares. Su título de propiedad no es más que un papel, y con
un sólo golpe de mano rápido, con sólo cinco, o acaso nada más
que tres barcos armados, Francia podría adueñarse, si quisiese, de
toda la colonia. Para proteger la costa, muy extensa, hace falta una
cosa: colonizarla.  



Si corona de Portugal quiere hacer del Brasil un país portugués y
si quiere conservarlo como bien de la corona, tiene que decidirse a
enviar portugueses a sus playas. El país con su espacio inmenso y
con sus posibilidades ilimitadas quiere manos y necesita manos, y
cada una de las que llega hace señas reclamando otras y otras. Desde
el comienzo, y a través de toda la historia del Brasil, se repite
ese grito: ¡hombres, más hombres! Es como la voz de la naturaleza
que quiere crecer y desarrollarse y que necesita, para su sentido
verdadero, para su grandeza, el auxiliar indispensable: el hombre.  



Pero, ¿cómo hallar colonizadores en el pequeño país, ya medio
desangrado? A los comienzos de su época de conquistas, Portugal
cuenta a lo sumo con trescientos mil hombres adultos, de ellos una
décima parte holgada, los más fuertes, los mejores y los más
valientes, han víctimas ya de las armadas, y nueve décimas partes
de éstos son víctimas ya del mar, de las luchas y de las
enfermedades. Es cada vez más difícil encontrar marineros y
soldados, a pesar de que los pueblos están deshabitados y los campos
desolados, y aun en el gremio de los aventureros no hay quien quiera
marcharse al Brasil. La capa más vital, la más valiente del país,
la de los hidalgos, nobles y soldados, se niega; sabe que en la
Tierra de Santa Cruz no hay oro que rescatar, ni piedras preciosas,
ni marfil, ni siquiera gloria. Los sabios, a su vez, los
intelectuales, ¿qué pueden hacer allí, en el vacío, sin contacto
con la cultura?, y los comerciantes, los mercaderes, ¿con qué han
de traficar en un país habitado por caníbales desnudos, qué pueden
llevar a casa, en idas y venidas complicadas, cuando una sola carga
procedente de las Molucas paga mil veces los riesgos? Aun los
campesinos portugueses más pobres prefieren trabajar la tierra
propia antes de aventurarse en esa otra, extraña y desconocida y
habitada por caníbales. Ningún hombre de nobleza o posición, de
fortuna y cultura, demuestra, pues, la menor inclinación para
embarcarse con rumbo a aquellas playas solitarias, de modo que los
que en los primeros años habitan el Brasil apenas si son algo más
que unos cuantos marineros náufragos, unos cuantos aventureros y
desertores de buques, que se han quedado allá ya sea por casualidad,
ya sea por indolencia, y que únicamente contribuyen a unarápida
colonización engendrando un sinnúmero de mestizos, los llamados
mamelucos. A uno solo de esos habitantes se le atribuyen trescientos,
vástagos; pero con todo, no pasan de unos pocos centenares de
europeos en un país cuya extensión conocida entonces, ya iguala
casi a la de Europa.  



De ese modo surge perentoriamente la necesidad de fomentar la
inmigración por la fuerza y mediante la organización. Portugal
emplea para ello el método de la deportación, instruyendo a todos
los alcaldes del país en el sentido de que no deben ajusticiar a los
malhechores que se declaren dispuestos a hacer el viaje al nuevo
continente. ¿Para qué sobrepoblar las cárceles y alimentar,
durante años y por cuenta del Estado, a los criminales? Más vale
enviar los desgregados para siempre a través del mar, al
nuevo país, donde acaso pueden llegar todavía a ser útiles. Como
siempre, es un estiércol penetrante, no muy limpio, el que mejor
prepara un suelo para futuras cosechas.  



Los únicos colonos que llegan voluntariamente, libres de cadenas,
sin sambenito ni veredicto judicial, son los cristaos novos,
los judíos recién conversos. Pero ellos tampoco arriban
completamente voluntarios, sino llevados por la precaución y el
temor. En Portugal han recibido el bautismo, más o menos
sinceramente, para librarse de la hoguera, pero, con todo, no se
sienten muy seguros a la sombra de Torquemada. Prefieren, pues,
trasladarse en buena hora al nuevo país, mientras la mano furiosa de
la Inquisición no consiga aún alargarse hasta allende el océano.
Grupos compactos de esos judíos conversos y de otros no bautizados
se establecen en las ciudades costeras como los en verdad primeros
pobladores burgueses; esos cristaos novos se convierten en las
familias más antiguas de Bahía y Pernambuco y, simultáneamente, en
los primeros organizadores del comercio. Con su conocimiento del
mercado universal, se preocupan por el corte y el embarque del pao
vermelho, la madera del Brasil, que en ese entonces constituía
el único producto de exportación, y cuya concesión de tráfico
había adquirido uno de los suyos, Fernando de Noronha, por un plazo
más o menos largo, de acuerdo a un convenio firmado con el rey.
Desde entonces llegan con bastante regularidad, no sólo barcos
portugueses, sino también extranjeros para cargar ese producto
extraño, y poco a poco se van estableciendo, entre Pernambuco y
Santos, pequeñas poblaciones portuarias, como células primitivas de
futuras ciudades. Entretanto, unas flotas, ora más pequeñas, ora
más grandes, han adelantado en distintas expediciones hasta el Río
de la Plata, registrando la conformación de la costa. Pero detrás
de la franja angosta que para el mundo de entonces significa el
Brasil, sigue tendido, ignorado y sin límites, todo el inmenso país.
 



Los progresos en las tres primeras décadas son lentos,
peligrosamente lentos. Aumenta con regularidad el número de
embarcaciones extranjeras que -ilegalmente, en el concepto de
Portugal - tocan los puertos nuevos para cargar madera. En el año
1530 el rey se decide, finalmente, a poner orden, y envía una
pequeña flota al mando de Martín Alfonso de Sousa, que sorprende en
seguida a tres barcos franceses en flagrante, y que comunica al rey,
a modo de primera impresión, lo que todos habían informado hasta
entonces: que hace falta colonizar el Brasil para evitar que la
corona de Portugal lo pierda. Pero, como siempre, desde los comienzos
de la época heroica, las cajas están exhaustas; las dotaciones en
la India, las fortificaciones en África, la conservación del
prestigio militar, en una palabra, el imperialismo portugués,
absorbe todo el capital y todas las energías. Hay que proceder, por
lo tanto, a un experimento nuevo de povoar a terra o, mejor
dicho, hay que volver sobre un ensayo que ya ha dado buenos
resultados en las Azores y en Cabo Verde: el fomento de la
colonización mediante la iniciativa particular. Se divide el poco
menos que deshabitado país en doce capitanías, cada una de las
cuales se asigna a un individuo, con pleno derecho hereditario, a un
hombre que debe comprometerse -lo que está en su mismísimo interés-
a desarrollar esa región, o ese que podría llamarse país, en el
sentido colonizador. Lo que se asigna a esos capitanes son verdaderos
reinos, cada uno de ellos tan grande como el mismo Portugal y algunos
incluso tan grandes como Francia o España. Un noble que no posee
nada en Portugal, un oficial que ha contraído méritos en las luchas
en la India y reclama una recompensa, un. historiógrafo como Joao de
Barros, a quien el rey debe gratitud, todos ellos reciben, con un
trazo de pluma, una duodécima parte del Brasil, es decir, una región
fantástica, a la espera de que, a su vez, atraerán entonces gente a
esas regiones, cultivando, económicamente, el país que les ha sido
conferido y conservándolo indirectamente para la metrópoli.  



Esta primera tentativa para poner cierto método en el modo
completamente casual y disperso de la colonización, obedece a un
pensamiento generoso. Las ventajas para los donatarios son
inconmensurables; excepción hecha del derecho a emitir moneda, y a
cambio de deberes muy limitados, se les conceden todos los derechos
de un príncipe soberano. Si supieran realmente atraer un pueblo
entero, sus hijos y nietos tendrían que resultar equivalentes a
todos los monarcas de Europa. Pero los favorecidos son, en su
mayoría, gente de edad avanzada, que ha tiempo ya gastaron sus
mejores energías al servicio del rey; si bien aceptan los
territorios concedidos como herencia para sus hijos y nietos, no los
transforman, con trabajo activo, en un mayor valor para ellos mismos.
En los dos próximos decenios se pone en evidencia que solamente
prosperan dos de esas capitanías, las de San Vicente y Pernambuco
-esta última llamada Nova. Lusitaniagracias al cultivo racional de
la caña de azúcar. Las demás caen pronto en un estado anárquico,
debido a la indiferencia de sus dueños, a la falta de colonos, a la
animadversión de los aborígenes y a diversas catástrofes en aguas
y en tierra. Toda la costa amenaza con desintegrarse; aislados los
diversos trozos, sin convenios, sin ley común, sin fuerza militar,
sin fortificaciones ni soldados, las capitanías se hallan al alcance
de cualquier poder enemigo, diariamente expuestas a caer en manos
hasta de un corsario atrevido. Desesperado, Luis de Goes escribe el
12 de mayo de 1543 al rey: «Si vuestra majestad no socorre en
brevísimo plazo a las capitanías de la costa, no sólo nosotros
perderemos nuestra vida y nuestros bienes, sino que vuestra majestad
también perderá todo el país». Si Portugal no organiza el Brasil
de un modo uniforme, el Brasil esta perdido. Sólo un representante
decidido del rey, un «gobernador general», acompañado al mismo
tiempo por una fuerza militar, puede crear orden y reunir a tiempo
todavía los pedazos que se desintegran, formando una unidad.  



Significa una gran decisión histórica para el Brasil el que el rey
Juan III atienda oportunamente el llamamiento de socorro y envíe
como gobernador a Tomé de Sousa, un hombre probado ya en África y
en la India, a quien el 19 de febrero de 1519 encomienda fundar en
cualquier parte, preferentemente en Bahía, una capital, desde la
cual todo el país debía ser administrado uniformemente.  



Tomé de Sousa lleva consigo, aparte de los funcionarios necesarios,
seiscientos soldados y cuatrocientos desgregados, que más
tarde se radicarán en la ciudad o en el campo. Desembarca también
lo más indispensable para la construcción de la ciudad, y en
seguida todo el mundo pone manos a la obra. En el curso de cuatro
meses se levanta una muralla de fortificación para defender la
plaza, se construyen casas e iglesias, donde antes sólo existían
míseras chozas de barro. En el, por el momento, muy provisional
Palacio de Gobierno, se instalan una administración colonial y otra
municipal, y se construye una cárcel como signo muy visible de una
justicia introducida, por fin y ya muy necesaria, primer indicio
amenazante de que se implantará para el futuro un orden severo.
Todos deben sentir que ya no son gente olvidada, expatriada,
desarraigada, más allá de todo deber y derecho, sino gente
comprendida en la legislación patria. Con la fundación de una
capital y el nombramiento de un gobernador, el hasta entonces amorfo
organismo del Brasil ha adquirido un corazón y un cerebro.  



Seiscientos soldados o marineros y cuatrocientos desgregados,
mil hombres con armadura o basta camisa de obrero, acompañan a Tomé
de Sousa. Pero más importantes que esos mil hombres de trabajo y de
fuerza resultan para el destino del Brasil los seis hombres de
humildes sotanas oscuras que el rey incorporó al séquito de Tomé
de Sousa para su dirección espiritual y su consejo eclesiástico.
Esos seis hombres eran portadores de lo más precioso que necesita un
pueblo y un país para su existencia: una idea, y en este caso la
idea verdaderamente creadora del Brasil. Esos seis jesuitas disponen
de una energía nueva y completamente virgen todavía, pues su orden
es joven y animada por el santo fervor de conservar su sentido
peculiar. Aun vive el dirigente Ignacio de Loyola, que la fundara, y
su fuerza de pensar, su fanatismo orientado hacia un objetivo bien
determinado, les ofrecen un ejemplo vivo, visible, de la
autodisciplina. Entre los jesuitas, como en todos los movimientos
religiosos, la intensidad espiritual, la pureza moral se halla en
pleno auge en los años del comienzo y antes del éxito verdadero. En
el año de 1550, los jesuitas no constituyen -como en los siglos
posteriores-una potencia espiritual, mundana, política ni económica,
y toda forma del poder reduce la pureza, moral tanto del individuo
como de un partido. Huérfanos de propiedad en todo sentido, tanto el
individuo como la orden, sólo encarnan una voluntad determinada, es
decir, un elemento totalmente espiritual todavía, y no confundido
aún por entero con las cosas del mundo. Y llegan a la hora más
propicia, pues el descubrimiento de un continente nuevo significa una
ventaja inaudita para su propósito magnífico de restablecer la
unidad religiosa del mundo, por obra de la marcialidad espiritual.  



Desde que, en el año de 1519, el díscolo alemán suscitó en la
Dieta de Worms la guerra mundial religiosa, más de un tercio de
Europa, ya casi su mitad, abandonó la Iglesia, y el catolicismo,
otrora la ecclesia universalis, ocupa más bien una posición
defensiva. ¡Qué ventaja, si se pudieran conquistar oportunamente
los mundos nuevos, que de improviso se abrieron para la fe antigua,
verdadera, estableciendo así, como quien dice, un segundo frente más
amplio detrás del primero! Puesto que los jesuitas no exigen nada,
ni sueldos, ni privilegios, el rey Juan aprueba su propósito de
conquistar el país nuevo a la fe y permite a seis de esos «soldados
de Cristo» participar de la expedición. Pero, en realidad, esos
seis hombres no serán acompañantes, sino dirigentes.  



Con esos seis hombres comienza algo nuevo para el Brasil. Todos los
que habían llegado antes que ellos habían arribado o por imperativo
o por obligación, o huyendo. Todos cuantos hasta entonces habían
desembarcado en aquellas playas querían sacar algo del país,
maderas o pájaros, metales u hombres; a nadie se le había ocurrido
llevar algo al país a modo de recompensa. Los jesuitas son los
primeros que no quieren nada para sí y todo para el país. Llevan
consigo plantas y animales para fertilizar la tierra, llevan
medicinas para curar a los hombres, libros e instrumentos para
instruir a los ignorantes, llevan su fe y el rigor moral disciplinado
por su maestro, pero, sobre todo, son portadores de una idea nueva,
de la más grande idea colonizadora que conoce la historia. Entre los
pueblos bárbaros de los tiempos anteriores, y bajo el régimen
español contemporáneo, colonizar significaba extirpar o embrutecer
a los nativos; para la moral de los conquistadores del siglo XVI,
descubrimiento es sinónimo de conquista, sumisión, esclavización,
desheredación. Ellos, en cambio os únicos homens disciplinados
de seu tempo, según los llamara Euclides da Cunha, piensan más
allá de ese proceso de rapiña, en un proceso constructivo, en las
generaciones próximas, y desde el primer instante anticipan en el
país nuevo la igualdad moral de todos. Justamente por vivir la
población aborigen en un estado de primitivo, no debe ser rebajada
más aún a la animalidad y esclavitud, sino que debe ser elevada y
conducida por la vía del cristianismo hacia la civilización
occidental: hay el propósito de desarrollar aquí una nación nueva,
mediante la mezcla y la educación. El Brasil debe, en última
instancia, a esa idea productiva el que se convirtiera de un
conglomerado de elementos muy heterogéneos en un organismo, de los
contrastes más evidentes en una unidad.  



Los jesuitas saben, desde luego, que una misión de tal alcance no
puede cumplirse de inmediato. No son soñadores vagos y confusos, y
su maestro, Ignacio de Loyola, no es un Francisco de Asís, quien
cree en una dulce fraternidad de los hombres. Son realistas, y
educados por sus ejercicios; en el sentido de acerar día a día, de
nuevo, la energía para vencer en el mundo la resistencia
inconmensurable de la debilidad humana.  



Conocen los peliaros y la dilación. de su tarea. Pero el hecho de
que su objeto está fijado desde los principios y por entero en la
lejanía, en la distancia de siglos, y aun lo eterno, eso los destaca
tan magníficamente del mundo de los funcionarios y de los guerreros,
que pretenden ganancias rápidas y visibles para ellos mismos y para
su patria. Los jesuitas saben exactamente que se necesitarán
generaciones y más generaciones para dar cima a aquel proceso del
embrasileñamiento, y que ninguno de los que aventuran su salud, su
vida, su fuerza, en esta empresa, verá jamás personalmente ni aun
los resultados más fugaces de sus esfuerzos. Es una fatigosa labor
de sembradío la que inician, una inversión trabajosa y en
apariencia falta de perspectiva, pero la circunstancia de iniciarse
precisamente en un terreno sin roturación alguna y en un país sin
límites, aumenta su aplicación en vez de menguarla. Así como la
llegada oportuna de los jesuitas constituye una suerte para el
Brasil, el Brasil significa, a su vez, una suerte para ellos, por
representar el taller ideal para su idea. Sólo debido a la
circunstancia de que antes que ellos nadie habla actuado allí, ni
actúa nadie simultáneamente con ellos, pueden llevar a cabo un
experimento de significación histórica universal, sin restricción
alguna. Materia y espíritu, astinto y forma, un país vacío,
enteramente inorganizado y un método no probado aún de organización
para crear algo nuevo y viviente.  



Una fortuna peculiar en ese encuentro feliz de una misión grandiosa
con una energía más grandiosa aún, que se dispone a darle cima, la
constituye la presencia de un verdadero dirigente. Manuel de Nóbrega,
que recibe de su provincial el encargo de marchar al Brasil con tal
premura que no le queda tiempo siquiera para recibir personalmente,
en Roma, instrucciones del maestro de la orden, Ignacio de Loyola, se
encuentra en la plenitud de sus energías. Tiene treinta y dos años,
ha estudiado en la Universidad de Coimbra antes de ingresar en la
orden. Pero no es su particular sabiduría teológica la que le
confiere la grandeza histórica, sino su energía prodigiosa y su
fuerza moral. Nóbrega -trabado por un defecto de habla- no es, como
Vieira, un gran orador sagrado, Ni como Anchieta, un gran escritor.
Es, en el espíritu de Lo-yola, sobre todo, un luchador. En las
expediciones destinadas a libertar Río de Janeiro, es la fuerza
motriz del ejército y el consejero estratega del gobernador, en
tanto que en la administración revela la capacidad ideal de un
organizador genial, y la clarividencia, que prueban sus cartas, se
amalgama con una energía heroica, que no retrocede ante ningún
sacrificio. Si sólo se suman los viajes que en aquellos años hizo
del Norte al Sur y nuevamente al Norte, y a través de todo el país,
esos meros viajes de inspección equivalen a cientos y tal vez miles
de noches ahítas de preocupaciones y peligros. En todos esos años
es un gobernador al lado del gobernador, un maestro al lado de los
maestros, un fundador de ciudades y pacificador, y no hubo un
acontecimiento importante, en la historia del Brasil de ese tiempo,
al que no estuviera ligado su nombre. La reconquista del puerto de
Río de Janeiro, la fundación de Sao Paulo y de Santos, la
pacificación de las tribus enemigas y la instalación de colegios,
la organización de la enseñanza y la salvación de los indígenas
de la esclavitud son, en primer término, debidas a su esfuerzo.
Estaba presente cuando y dondequiera se iniciaba algo. Aunque más
tarde hayan logrado más popularidad en el país los nombres se sus
discípulos y sucesores, de Anchieta y Vieira, ellos no dejan de ser
sino los continuadores de su idea. Siempre hallaban un fundamento
donde levantar sus construcciones. En la historia del Brasil, esa
obra sem exemplo na Historia, fue la mano de Nóbrega la que
escribió la primera página, y cada trazo de esa mano enérgica y
firme ha permanecido indeleble hasta el día de la fecha.  



Los jesuitas dedican los primeros días, después de su llegada, al
reconocimiento de la situación. Antes de enseñar, quieren aprender,
y en seguida, uno de los hermanos emprende la tarea de apropiarse
cuanto antes del idioma de los nativos. La primera vista demuestra
que los aborígenes están todavía en el más bajo nivel, de la
época nómada. Van completamente desnudos, no conocen trabajo alguno
y no disponen ni de adornos ni de las herramientas más primitivas.
Lo que necesitan para vivir lo cogen de los árboles o lo extraen de
los ríos, y una vez saqueada una región, se trasladan a otra. Raza
de por sí pacífica y tranquila, sólo combaten entre ellos para
tomar prisioneros, que ingieren luego con gran ceremonial. Pero aun
esa costumbre antropófaga no deriva de una crueldad particular de su
naturaleza; al contrario, esos bárbaros todavía dan una de sus
hijas por esposa al prisionero, y lo cuidan y le prodigan atenciones
antes de matarlo. Cuando los sacerdotes procuran quitarles el
canibalismo, tropiezan más con una sorpresa admirada que con una
real resistencia, pues aquellos salvajes viven todavía más allá de
todo reconocimiento cultural o moral, y el comerse a un prisionero no
significa para ellos sino una diversión tan festiva e inocente como
beber, bailar y dormir en compañía de mujeres.  



Este nivel enormemente bajo de vida parece a primera vista un
obstáculo insalvable para la obra de los jesuitas, pero, en
realidad, les facilita la tarea. Puesto que esos seres desnudos no
poseen ninguna suerte de nociones religiosas o morales, es mucho más
fácil inculcárselas a ellos que a otros pueblos entre los cuales ya
domina un culto propio y donde los magos, los sacerdotes y los brujos
se oponen encarnizadamente a los misioneros. La población aborigen,
en cambio, es «hoja en blanco», un papel branco, según dice
Nóbrega, que acepta dócil y sensiblemente la nueva prescripción, y
que da cabida amplia a toda enseñanza. En todas partes, los
indígenas reciben a los brancos, a los sacerdotes, sin
desconfianza alguna: Onde quer que vamos, somos recibidos con
grande boa vontade. Se dejan bautizar sin titubeos y siguen -¿por
qué no?- a los sacerdotes, los «blancos buenos» que los protegen
contra los demás, los «blancos salvajes», voluntarios y
agradecidos, camino a la iglesia. Los jesuitas, a fuer de realistas
expertos y siempre alerta, saben, desde luego, que este asentimiento
irreflexivo e indolente, este arrodillarse y persignarse de los
antropófagos dista mucho aún de ser verdadero cristianismo.
Observan hasta en la persona del célebre defensor de su misión en
Sao Paulo, en Tibiriçá, accidentales recaídas en el canibalismo, y
no malgastan su tiempo con estadísticas presuntuosas sobre las almas
ya redimidas. Saben que su misión verdadera está en el porvenir.
Por lo pronto, importa arraigar la masa nómada en lugares fijos, a
fin de poder reclutar y enseñar a sus hijos. La actual generación
antropófaga ya no puede cultivarse seriamente. Pero se puede tener
fácilmente éxito en la tarea de instruir, en el sentido de la
cultura, a sus hijos y a sus nietos, es decir, a las generaciones
siguientes. Por eso, los jesuitas consideran como lo más importante
la instalación de escuelas, en las. cuales empiezan a poner en
práctica, muy previsores, la idea de la mezcla sistemática, que
convirtió al Brasil en una unidad y que, ella sola, lo conservó
como unidad. Reúnen, conscientemente, los niños procedentes de las
chozas de paja de los salvajes, con los mestizos, ya numerosos,
reclamando al mismo tiempo el envío urgente de niños blancos desde
Lisboa, aunque fueran las criaturas descuidadas, abandonadas, que se
recogen en las calles de la ciudad. Cada elemento nuevo que facilite
la mezcolanza les es bienvenido, incluso los moços perdidos,
ladroes et maus che aqui chaman de patifes. Puesto que en la
enseñanza religiosa los indígenas confían más en sus hermanos de
igual color o mestizos que en los extranjeros, los blancos; se trata
para los jesuitas de formar los maestros del pueblo con la propia
sangre de ese pueblo. En contraste con los demás, piensan
exclusivamente en y para las generaciones venideras. Como realistas y
calculadores severos y claros, son los únicos que tienen una visión
cabal del Brasil futuro, en formación, y aun antes de geógrafo
alguno barrunte la magnitud física de ese país, ellos ya adoptan la
norma adecuada para su tarea. Trazan un plan de campaña, para el
porvenir, y su propósito final permanece inalterado a través de los
siglos: la formación de ese país en el espíritu de una sola
religión, de un solo idioma y de una sola idea. El que se haya
logrado tal propósito es y será para siempre un motivo de gratitud
del Brasil hacia esos primeros creadores de su idea estatal.  



La resistencia verdadera con que tropieza el espléndido plan de
colonización de los jesuitas no la oponen, según podía presumirse
primero, los nativos, los salvajes, los antropófagos, sino los
europeos, los cristianos, los colonos. hasta entonces, el Brasil
había sido para esos soldados y marineros desertores, para los
desgregados, un paraíso exótico, un país sin ley ni
restricciones ni obligaciones, donde cada cual podía hacer o dejar
de hacer lo que le venía en gana. Podían dar rienda suelta a los
instintos más disipados sin ser seriamente molestados por la
justicia o la autoridad. Lo que en su patria se castigaba con
encadenamiento y estigmatización pasaba aquí por lícita diversión
de acuerdo con la doctrina de los conquistadores: Ultra
equinoxialem non peccatur. Se apropiaban de cuanta tierra querían
y donde querían, se tomaban los indígenas donde los encontraban y
los hacían trabajar duramente bajo su férula. Tomaban cualquier
mujer que cruzaba su camino, y el número enorme de niños mestizos
ilustraba muy pronto la divulgación de esa poligamia salvaje. No
había quien les impusiera su autoridad, y por lo mismo, todos esos
individuos, la mayoría de los cuales llevaba todavía la marca de la
cárcel en sus hombros, vivían como bajaes, sin cuidarse del derecho
ni de la religión y, sobre todo, sin poner jamás personalmente mano
a una labor verdadera. En vez de civilizar el país, esos primeros
colonos se habían embrutecido ellos mismos.  



Volver a disciplinar a esa pandilla ruda, acostumbrada a la ociosidad
y a la autocracia, significaba una tarea muy dura. Lo que más
espanta a los devotos hermanos es la poligamia desenfrenada, la vida
oriental de harén. Pero, por otra parte, ¿cómo acusar a esos
hombres que viven ahí en salvaje concubinato, cuando en realidad no
hay una posibilidad para ellos de casarse legalmente y de constituir
una familia? Porque ¿cómo establecer una familia, única
institución que puede convertirse en el fundamento de una
civilización burguesa, cuando las mujeres blancas faltan de un modo
absoluto? Es por eso que Nóbrega insiste ante el rey, solicitando
que envíe mujeres desde Portugal: Mande Vossa Alteza mulheres
orphaes, porque todas casarae, Y como no es de esperar que los
hidalgos envíen sus hijas al país lejano y vasto, para que busquen
marido entre aquellos tunantes libertinos, Nóbrega lleva su
magnanimidad al extremo de rogar al rey que envíe también a las
muchachas caídas, a las barraganas de las calles de Lisboa. Que aquí
cada una de ellas encontraría marido. Al cabo de un tiempo, las
autoridades espirituales y políticas, unidas, consiguen,
efectivamente, llevar de nuevo cierto orden a los usos y costumbres.
Pero hay un punto donde la colonia entera opone una resistencia
encarnizada: es el problema de la esclavitud, que desde el principio
hasta el fin, desde 1500 hasta casi el año 1900, habrá de
constituir el punto neurálgico del problema brasileño. La tierra
requiere manos, y no las hay en cantidad suficiente. Los pocos
colonos no bastan para plantar la caña de azúcar y para trabajar en
los ingenios, las fábricas primitivas. Además, esos aventureros y
conquistadores no han cruzado el mar hasta el país tropical para
afanarse aquí con el pico y el hacha. Quieren ser señores aquí; y
pusieron remedio sencillo a su situación cazando a los indígenas
como se caza a liebres, para hacerlos trabajar rudamente bajo su
látigo, hasta el desmayo. Aducían el argumento de que la tierra,
con todo lo que estaba debajo y sobre ella, les pertenecía, sin
excluir a aquellas bestias bípedas morenas, mueran o no durante su
faena. Por cada muerto, se recupera en la alegre caça de indios una
cantidad de siervos nuevos, y por añadidura se disfruta de una
diversión deportiva.  



Los jesuitas toman entonces enérgicas medidas contra ese concepto
cómodo, pues la esclavitud y la despoblación del país contravienen
bruscamente su proyecto bien meditado y de largo alcance. No pueden
tolerar que los colonos reduzcan a los aborígenes a bestias de
labor, ya que se habían impuesto como tarea principalísima la de
ganar a esos seres incultos para la fe, la tierra y el porvenir. Cada
índígena libre significa para ellos un objeto necesario para la
colonización y civilización. Mientras hasta entonces convenía a
los colonos azuzar a las distintas tribus, mutuamente, a continuas
luchas, a fin de que se exterminasen más prontamente y para que
después de cada campaña, se pudiesen comprar los prisioneros como
mercadería barata, los jesuitas procuran reconciliar las tribus
entre sí y aislarlas, mediante la colonización, en el enorme
espacio. Para ellos, el aborigen constituye, como brasileño futuro y
hombre redimido para el cristianismo, la sustancia acaso más valiosa
de esa tierra, más importante que la caña de azúcar, que la madera
del Brasil y el tabaco, en consideración de los cuales se pretende
esclavizarlo y exterminarlo. Quieren arraigar esos hombres informes
aún; del mismo modo que las plantas y frutas extrañas que traían
consigo de Europa, quieren cultivarlos como el alimento verdadero,
señalado por Dios, en vez de permitir que degeneren y sigan
embruteciéndose. Es por lo mismo que han requerido expresamente al
rey la libertad de los indígenas; de acuerdo con su proyecto, en el
Brasil del futuro no debe existir, al lado de una nación feudal de
blancos, otra nación, esclava de negros, sino sólo un único pueblo
libre en tierra libre.  



Es verdad que aun una cédula real pierde a tres mil millas de
distancia gran parte de su fuerza imperativa, y una docena de
sacerdotes, la mitad de los cuales recorre el país constantemente en
incansables viajes de misión, resultan demasiado débiles frente a
la voluntad egoísta de la colonia. Para salvar cuando menos una
parte de los aborígenes, los jesuitas deben avenirse a un compromiso
en cuanto al problema de la esclavitud. Deben conceder a los colonos,
como esclavos, los indígenas hechos prisioneros, pretendidamente, en
la guerra «justa», es decir, en la lucha defensiva contra los
nativos. Huelga decir que esa cláusula se interpreta del modo más
elástico y arbitrario. Por otra parte, se ven en la necesidad de
aprobar la importación de negros africanos, a fin de evitar la
acusación de impedir el progreso rápido de la colonia. Aun esos
hombres de alto nivel espiritual y de intenciones humanas no pueden
sustraerse al concepto corriente de la época, para el cual el
esclavo negro es un artículo de comercio tan natural como la lana y
la madera. En esos años, Lisboa, la metrópoli europea, alberga ya
diez mil esclavos negros. ¿Cómo podía entonces negárselos a la
colonia? Hasta los propios jesuitas están obligados a procurarse
negros. Nóbrega informa con toda indiferencia, en una misma oración,
que adquirió para su colegio tres esclavos y algunas vacas. Pero los
jesuitas se atienen inflexiblemente al principio de que los nativos
no son piezas de caza que pueda tomar cualquier aventurero
advenedizo: protegen a cada uno de los neófitos, y la tenacidad
ética con que luchan a favor del derecho de los brasileños morenos
será, con el correr del tiempo, fatal para ellos. Nada tornó la
situación de los jesuitas en el Brasil tan difícil como esa lucha
por la idea brasileña de la población y animación del país con
hombres libres, y uno de ellos confiesa, acongojado: «Habríamos
vivido mucho más tranquilos si sólo nos hubiéramos quedado en las
colonias y nos hubiéramos restringido a cumplir nada más que el
servicio religioso. Pero no en balde el fundador de su orden había
sido previamente soldado; había educado a sus discípulos para
luchar por una idea. Y esa idea la llevaron con su vida al país; fue
la idea del Brasil.  



El hecho de haber reconocido de inmediato, en su plan de conquista
del imperio futuro, el punto adecuado para tender el puente hacia el
futuro, revela al gran estratego que había en Nóbrega. Poco después
de su arribo a Bahía, instaló la primera escuela de
perfeccionamiento y visitó, con los hermanos llegados
posteriormente, en viajes cansadores y fatigosos, toda la costa,
desde Pernambuco hasta Santos, estableciendo una sede en San Vicente.
Pero aun no encontró el lugar apropiado para el colegio máximo,
para el centro nervioso, espiritual y eclesiástico, que ha de
penetrar poco a poco el país entero, A primera vista, esa búsqueda
preocupada, muy reflexiva, de Nóbrega, de un punto de apoyo
acertado, resulta incomprensible. ¿Por qué no establece su cuartel
general en Bahía, la capital, la sede del gobernador y del obispo?
Pero aquí se advierte por primera vez un contraste oculto que, con
el tiempo, se transformará en otro abierto, y hasta violento. La
orden de Loyola no quiere iniciar su obra bajo la vigilancia del
Estado, ni siquiera bajo la del Papa. Desde la primera hora, los
jesuitas tienden en el Brasil hacia un objeto y propósito superiores
al de constituir allí nada más que un elemento de colonización que
enseñe, ayude y que esté subordinado a la corona y a la curia. El
Brasil les significa un experimento decisivo, la primera prueba de la
posibilidad de realización de su fuerza de organización, y Nóbrega
lo manifiesta sin ambages: Esta terra es nossa empresa, con lo
que quiere decir: «Somos responsables de su solución ante Dios y
los hombres». Pero el hombre fuerte no asume una responsabilidad
sino para sí solo. Los jesuitas -y ésa es la causa de la
desconfianza solapada que los acompaña en el Brasil desde el
comienzo y a través de toda la historia- perseguían, sin lugar a
duda, un objetivo peculiar, personalmente excogitado y que los demás
no podían reconocer. Lo que ellos pretendían -a sabiendas o
inconscientemente-, no fue solamente la formación de una colonia
portuguesa entre tantas otras, sino de una comunidad teocrática, una
organización estatal novedosa, independiente de las fuerzas del
dinero y del poder, tal como más tarde procuraron fundarla en el
Paraguay. Desde el primer momento pensaban crear en el Brasil algo
único, nuevo, ejemplar, y semejante concepción original debía,
tarde o temprano, chocar con las ideas meramente mercantiles y
feudales de la corte portuguesa. Por cierto que no pretendían, según
los acusaban sus enemigos, adueñarse del Brasil en el sentido
soberano o capitalista, a favor de su orden y de los fines de la
misma.  



Querían ser en el Brasil algo mas que meros predicadores del
Evangelio, querían imponer allí con su presencia algo diferente y
algo más que las demás órdenes religiosas. De ello se percató
desde un principio el gobierno, que los utilizaba agradecido, pero
sin dejar por ello de vigilarlos con leve desconfianza; de ello se
percató la curia, que no estaba dispuesta a compartir su autoridad
espiritual con nadie; de ello se percataban también los colonos, que
se sentían trabados por los hermanos de la orden en su
desconsiderada rapiña. Precisamente por no pretender una cosa
visible, sino la imposición de un principio espiritual, idealista y
por lo mismo incomprensible para las tendencias de la época,
encontraron desde los comienzos una resistencia continua, a la cual,
por último, debían sucumbir, expulsados del país, en el cual, a
pesar de todo, habían dejado depositada la semilla de la
fructificación. Nóbrega procedía, pues, con perfecta premeditación
cuando, para evitar todo el tiempo posible ese conflicto, quería
fijar su Roma, su capital espiritual, a distancia de la residencia
del gobernador y del obispo. Sólo en un lugar donde pudiera obrar
sin trabas y sin vigilancia podía tener éxito aquel proceso lento y
penoso de la cristalización, que él tenía presente. Ese traslado
del centro de actividades desde la costa al interior significaba una
ventaja bien meditada, tanto en el sentido geográfico como a los
fines de la catequización. Sólo un cruce de caminos en el interior
del país, protegido, por una cadena montañosa, contra ataques de
piratería desde el mar, y cercano, sin embargo, del océano, pero
poco distante, a la vez, de las distintas tribus que había que ganar
para la civilización y que educar en el sentido de apartarlas de la
vida nómada, para llevarlas a otra sedentaria, sólo un lugar así
podía constituir la célula germinativa ideal.  



La elección de Nóbrega recae sobre Piratininga, la São Paulo de
hoy en día, y el ulterior desarrollo histórico confirmó la
genialidad de su decisión, pues la industria, el comercio, el
espíritu de empresa del Brasil han seguido, aun después de los
siglos, a su elección inspirativa. En el mismo lugar donde, ayudado
por sus compañeros, levanta el 21 de enero de 1554 aquella paupérima
e estreitíssima casinha, se levanta hoy una metrópoli moderna
con sus rascacielos, fábricas y calles repletas de gente. Nóbrega
no hubiera podido elegir mejor lugar. El clima de ese altiplano es
templado, la tierra es saturada y fértil, hay un puerto cerca y los
ríos aseguran la comunicación con las grandes corrientes de agua
del Paraná y del Paraguay y, por consiguiente, del Plata. Desde ese
punto, los misioneros pueden adelantar en todas las direcciones hacia
las diversas tribus, e irradiar su obra de instrucción. Además, no
existe por el momento en los alrededores del pequeño poblado ninguna
colonia de desgregados que corrompan las costumbres. Y pronto
la nueva sede sabe conquistarse la amistad de las tribus vecinas
mediante regalos insignificantes y buen trato. Sin gran esfuerzo, los
nativos dejan reunir por los sacerdotes, en pequeñas aldeas,
comunidades económicas que se parecen bastante a las chacras
colectivas de la Rusia actual. Y al cabo de poco tiempo, Nóbrega
puede informar: Vai-se fazendo uma fermosa povoaçao. La orden misma
no tiene todavía, como en tiempos ulteriores, abundantes propiedades
raíces, y los escasos medios sólo permiten, por el momento, un
desarrollo del colegio en pequeña escala. Pero, no obstante, pronto
se forman allí una cantidad de píos, hermanos, blancos y de color,
que, en cuanto dominan la lengua del país, pasan como missoes
volantes de tribu en tribu para inducir siempre a nuevos nómadas
a la vida sedentaria, y ganarlos para la fe. Queda creado un punto de
bifurcación, la primera escola par muitas naçoes de Indios, y
no tarda en establecerse entre el misionero y las tribus arraigadas
un sentimiento sincero de solidaridad. Cuando se produce el primer
asalto de bandas trashumantes, son los ya neófitos los que, con
apasionada abnegación, rechazan el ataque bajo la dirección de su
cacique Tibiriçá. Ha comenzado el gran experimento de la
colonización nacional bajo dirección eclesiástica, que hallará
luego en la república jesuítica del Paraguay su realización única.
 



Pero la fundación de Nóbrega significa, además, un progreso grande
en el sentido nacional. Por primera vez se establece cierto
equilibrio para el Estado futuro. Mientras el Brasil no era, hasta
entonces, en rigor de verdad, sino una angosta franja costera con
tres o cuatro ciudades portuarias al Norte, que sólo mercaban con
productos tropicales, empieza ahora a desarrollarse una colonización
al Sur y en el interior del país. Pronto, esas energías lentamente
acumuladas se adelantarán de un modo productivo, descubriendo, por
propia curiosidad e impaciencia, el país con sus formas y ríos, en
su amplitud y profundidad. Con la primera colonización disciplinada
en el interior, la idea preconcebida ya se ha transformado en semilla
y acción.  



El Brasil tiene unos cincuenta años de edad cuando, después de
inciertos movimientos embrionales, realiza por primera vez signos de
una vida propia, verdaderamente consciente. Poco a poco, se van
manifestando los resultados de la organización colonial. Las
plantaciones de azúcar de Bahía y Pernambuco arrojan, pese a su
manejo primitivo aun, beneficios abundantes. Se acercan cada vez con
mayor frecuencia buques para cargar materia prima y cambiarla por
productos manufacturados. No son muchos aun los que se aventuran
hasta el Brasil, y apenas si hay un libro que dé cuenta al mundo de
esa vasta tierra. Pero precisamente el modo titubeante y esporádico
como la colonia se hace presente en el comercio mundial es, al fin de
cuentas, una suerte para el Brasil, porque le asegura un desarrollo
orgánico. En tiempos de conquista y de fuerza, siempre es más bien
una ventaja para un país cuando permanece sin ser notado y
ambicionado. Los tesoros que Albuquerque avistó en la India y en las
Molucas, el botín que Cortés trae de Méjico y Pizarro del Perú
desvían del Brasil, del modo más feliz, la atención y el ansia de
posesión de las demás naciones. «El país de los papagayos» sigue
siendo considerado como quantité négligeable, por el que no
se esfuerzan seriamente ni la propia metrópoli ni otros pueblos.  
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